
37Año 4, Núm. 1, mayo, 2014 - octubre, 2014, ISSN: 2007-3100

Bioé  ca, Bioderecho e interrupción del embarazo

Resumen

E ste arơ culo revisa, desde la 
perspecƟ va del bioderecho, 
aunada a los paradigmas 

biotecnológicos, el tema de la in-
terrupción del embarazo. Presen-
ta una panorámica de la cuesƟ ón 
en el caso de México y una visión 
desde las perspecƟ vas de salud y 
del derecho a la vida de las perso-
nas; analiza los cambios recientes 
en materia de aborto a las leyes 
vigentes dentro de los estados de 
la república y en el Distrito Fede-
ral, mostrando posiciones tanto 
liberales como conservadoras, y 
refl exiona sobre las principales im-
plicaciones bio-éƟ co-jurídicas del 
asunto a la luz de nuestra ConsƟ tu-
ción PolíƟ ca. Concluye afi rmando 
que la interrupción del embarazo 
debe estudiarse desde los avances 
cienơ fi cos con ópƟ ca mulƟ disci-
plinaria, incluyendo la bio-éƟ ca-
jurídica, ponderando los derechos 
de la gestante con los del que está 
por nacer; rechazando la criminali-

zación de las mujeres que deciden 
abortar, y proponiendo prevenir 
los embarazos no deseados.

Palabras clave: Bioderecho, Bioé-
Ɵ ca, biotecnología, Aborto, Emba-
razo.

Abstract

This arƟ cle reviews the issue of ter-
minaƟ on of pregnancy from bio-
law and biotechnology paradigms. 
Presents an overview of the issue 
in the case of Mexico and insight 
from the perspecƟ ves of health and 
right to life of the people; discusses 
recent changes on aborƟ on to exis-
Ɵ ng laws within the Mexican states 
and the Distrito Federal, showing 
both liberal and conservaƟ ve posi-
Ɵ ons, and considers the main bio-
ethical and legal implicaƟ ons of the 
maƩ er within the Mexican ConsƟ -
tuƟ on. Concludes that terminaƟ on 
of pregnancy should be considered 

Bioé  ca, bioderecho e interrupción
del embarazo

Bioethics, biolaw, and terminaƟ on of pregnancy 
Héctor A. Mendoza C., 

Martha Le  cia Cabello Garza

revista realidades 16x21_2014_1.indd   37revista realidades 16x21_2014_1.indd   37 02/07/2014   09:56:58 a.m.02/07/2014   09:56:58 a.m.



38

Héctor A. Mendoza C. / Martha Le  cia Cabello Garza

based on scienƟ fi c and mulƟ disci-
plinary manner, including bio-ethi-
cal-legal, taking into account the 
rights of the mother and the rights 
of the unborn person; rejecƟ ng the 
criminalizaƟ on of women who de-
cide to abort, and proposing pre-
vent unwanted pregnancies.

Keywords: Biolaw, bioethics, biote-
chnology, AborƟ on, Pregnancy
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Introducción 

E n primera instancia, nos pa-
rece obligado destacar que 
la biojurídica —también co-

nocida como bioderecho— es una 
propuesta relaƟ vamente nueva 
cuyo antecedente inmediato es la 
bioéƟ ca, disciplina muy joven y en 
proceso de construcción. A su vez, 
la bioéƟ ca surge como respuesta a 
los dilemas éƟ cos planteados por 
la aparición de nuevas biotecnolo-
gías; su intención original es esta-
blecer un puente entre las ciencias 
de la vida y las humanidades. 
 Ahora bien, el objeƟ vo úlƟ mo 
de la biojurídica es asumir la re-
fl exión bioéƟ ca para eventualmen-
te posiƟ vizarla, es decir, converƟ rla 
en bioderecho, generando así un 
nuevo corpus normaƟ vo que per-
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mita a la sociedad mantener rela-
ciones armoniosas relacionadas 
con temas altamente controversia-
les. 
 Frente a los nuevos paradigmas 
biotecnológicos, otros ancestrales 
se ven afectados y este es el caso 
de la discusión sobre la interrup-
ción del embarazo. Al respecto 
cabe señalar que, curiosamente, 
desde hace mucho ha exisƟ do lo 
que ahora se denomina interrup-
ción legal del embarazo, ya que 
tratándose del aborto siempre han 
exisƟ do diferentes excluyentes de 
responsabilidad, que no es otra 
cosa que la interrupción de un em-
barazo de manera legal. 
 Y es precisamente en la medida 
en que estos temas resurgen de 
manera cíclica, que los mismos de-
ben ser vueltos a analizar. Resulta 

7  Doctor en Derecho, Profesor de posgrado 
de la Facultad de Trabajo Social y Desarrollo 
Humano (FTSyDH) de la Universidad Autó-
noma de Nuevo León (UANL), hector.men-
doza@yahoo.com.mx 

8  Doctora en Filosoİ a con especialidad en 
Trabajo Social y PolíƟ cas Comparadas de 
Bienestar Social, Profesora de posgrado de 
la FTSyDH de la UANL, marthacabello@ho-
tmail.com
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evidente que hablar de aborto en 
un contexto de precario desarrollo 
biotecnológico difi ere mucho de 
hacerlo en un contexto de amplio 
desarrollo como el que se vive en la 
actualidad. Los casos más comunes 
son la violación y cuando la vida de 
la madre corre peligro de muerte.
 En ese senƟ do, no podemos 
olvidar que el derecho es fl exible 
y mutante: el derecho cambia —o 
debe cambiar— si las circunstan-
cias que le dieron origen han sido 
modifi cadas. En consecuencia, 
ante la nueva realidad cienơ fi ca el 
derecho no puede mantenerse al 
margen y debe retomar la discu-
sión para ofrecer nuevas respues-
tas que, hoy más que nunca, deben 
generarse desde un enfoque mulƟ -
disciplinario.
 Cabe decir que en sociedades 
como la nuestra, las que general-
mente se resisten al cambio, existe 
un cierto temor por lo nuevo; las 
tradiciones y las costumbres nos 
proveen de una cierta seguridad 
que, en todo caso, se ve trastoca-
da frente a los nuevos paradigmas 
biotecnológicos. Consecuentemen-
te, podemos afi rmar que si bien es 
cierto que el aborto en sí mismo 
no es un tema nuevo, los avances 
biotecnológicos que se encuentran 
atrás de aquél sí lo son. 
 De manera retórica se habla del 
cambio, sin embargo, todo indica 

que, como sociedad, solemos ha-
cer únicamente los cambios indis-
pensables, parƟ cularmente en tér-
minos  discursivos,  lo que da como 
resultado en realidad que todo que-
de igual. Esta parece ser la discusión 
sobre el aborto en nuestro país.
 Así, mientras que los avances 
cienơ fi cos se acrecientan precipita-
damente, la bioéƟ ca y, en parƟ cu-
lar, su rama prácƟ ca el bioderecho, 
se manƟ enen rezagadas de manera 
preocupante —cuando idealmente 
ambas deberían ir a la par de las 
ciencias—, generando un estado 
de mayor incerƟ dumbre y caos.
 En ese orden de ideas, la bioé-
Ɵ ca y el bioderecho consƟ tuyen un 
espacio de debate políƟ co, un lu-
gar en el que la sociedad enfrenta 
su futuro, espacio que además es 
un campo minado a causa de las lu-
chas que se suceden tras el poder 
(Durand, G., 2007). Frente a estos 
temores por el cambio, siempre es 
mejor debaƟ r una cuesƟ ón aunque 
esta quede sin resolverse, que co-
rrer el grave riesgo de pensar haber 
resuelto una cuesƟ ón sin haberla 
debaƟ do.

De la bioé  ca a la biojurídica y de 
ésta al bioderecho

En este apartado nos parece per-
Ɵ nente puntualizar qué debemos 
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entender por bioéƟ ca, por biojurí-
dica y por bioderecho. Todas son 
disciplinas paradigmáƟ cas que 
surgen en virtud de la crisis o tran-
sición de valores derivados de la 
posmodernidad; las tres son disci-
plinas que se desarrollan ante un 
complejo entramado de dilemas 
éƟ cos, y por ende jurídicos, que se 
han mulƟ plicado desde la segunda 
parte del siglo pasado, a parƟ r de 
los nuevos conocimientos y tecno-
logías generados por las ciencias 
de la salud y la vida. 
 Los avances en materia biotec-
nológica han proporcionado nue-
va y valiosa información que, sin 
embargo, viene a afectar nuestras 
creencias, valores e ideologías. En 
concreto, estos valores se enfren-
tan ahora a un nuevo entorno tec-
nifi cado de las ciencias de la vida, 
con implicaciones bio-éƟ co-jurídi-
cas e inclusive biopolíƟ cas proce-
dentes de dichos avances. Frente a 
tales fenómenos se impone uƟ lizar 
un nuevo enfoque; hoy más que 
nunca es necesario analizar estos 
fenómenos desde una perspecƟ va 
mulƟ disciplinaria e incluyente, pro-
pia de la bioéƟ ca y del bioderecho. 
 Recordemos que, en su expre-
sión más reducida, la bioéƟ ca no 
es otra cosa que la vinculación re-
fl exiva entre la ciencia y la éƟ ca 
(Rivero, P. y R. Pérez, 2008: 18). En 
este orden de ideas, la biojurídica 

representa la refl exión fi losófi co-
jurídica sobre aquellos fenómenos 
bioéƟ cos emergentes que, una vez 
posiƟ vizados, dan pie al biodere-
cho (Flores, F., 2004).
 Así, por ejemplo, la secuencia 
del genoma humano9,  que nos ha 
permiƟ do escudriñar los secretos 
fundamentales de la estructura 
responsable de la evolución y su-
pervivencia de la vida humana, y 
que fue quizá la noƟ cia más rele-
vante de fi nes del siglo pasado, ha 
marcado un hito en la historia de 
la humanidad, cuyas implicacio-
nes —éƟ cas y jurídicas— deben ser 
analizadas mediante el cristal del 
bioderecho.
 Por otra parte, las ciencias mé-
dicas —parƟ cularmente la biología 
y la embriología— han desarrollado 
una creciente gama de modalidades 
biotecnológicas que permiten inter-
venir en los diferentes procesos de 
la reproducción humana, abriendo 

9  El genoma humano es equiparable a un 
gran manual de instrucciones, con un to-
tal de 23 capítulos —los cromosomas— en 
donde se encuentra la información genéƟ ca 
hereditaria específi ca de los seres humanos. 
Este código conƟ ene órdenes inscritas quí-
micamente, usando el idioma del ácido des-
oxirribonucleico (ADN), el cual forma largas 
cadenas unidas entre sí por puentes de ba-
ses nitrogenadas —las letras del alfabeto—. 
Cuando se confi gura una oración tenemos 
un gen, considerado como la unidad básica 
de la herencia. 
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simultáneamente una especie de 
caja de Pandora desde el punto de 
vista de la fi losoİ a, la teología e ine-
vitablemente del derecho. 
 Durante siglos, expresiones 
como genoma, células germinales, 
embrión o ADN —siglas del ácido 
desoxirribonucleico—, han sido 
ajenas a la ciencia jurídica, empe-
ro, dado el avance biotecnológico y 
sus implicaciones sociales hoy esto 
es inadmisible. Derecho y biolo-
gía están llamados a cohabitar un 
mismo espacio, además de ser ne-
cesaria la refl exión bioéƟ ca y bio-
jurídica a fi n de ofrecer respuestas 
viables a los nuevos paradigmas 
emergentes10.  Ante la preminencia 
del progreso cienơ fi co, es evidente 
que el derecho se ha mantenido 
al margen, es por ello que afi rma-
mos que solo mediante un nuevo 
enfoque transdisciplinario será po-
sible afrontar los grandes retos que 
nos presentan ahora las biotecno-
logías. Este es, en concreto, el te-
rreno propio de la biojurídica y del 
bioderecho.

Interrupción del embarazo en Mé-
xico

A nivel mundial, el aborto se con-
virƟ ó en un problema socialmente 
relevante a parƟ r de que ciertas 
legislaciones del mundo occiden-
tal empezaron a legalizar y, en ca-
sos especiales, a despenalizar su 
prácƟ ca. Lo anterior no sin grandes 
luchas de por medio, que se suce-
dieron a fi nales de los sesenta y 
principios de los setenta del siglo 
pasado en países como Italia11,  
Alemania  e Inglaterra12.  
 Por ejemplo, antes de la unifi ca-
ción alemana, cada una de las Ale-
manias tenía posiciones disƟ ntas. 
En la Alemania comunista se per-
miơ a el aborto a parƟ r de la sola 
solicitud de la mujer, sin embargo, 
en la Alemania Occidental era ne-
cesario que un médico cerƟ fi cara 
la necesidad de un aborto. Hacia 
1992 el parlamento unifi cado ale-
mán permiƟ ó la despenalización 
del aborto únicamente a solicitud 
de la mujer (Denninger, E., 1993).

10  Como se puede ver, todos estos aspectos 
derivados del avance cienơ fi co deben ser 
integrados a nuestro sistema jurídico me-
diante una legislación altamente especiali-
zada, que para ser congruente con nuestro 
orden jurídico debe ubicarse en el ámbito 
del derecho administraƟ vo, parƟ cularmen-
te dentro del derecho a la salud. Asimismo, 

consideramos que este Ɵ po de legislación 
debe revesƟ r un carácter federal, ya que de 
no hacerlo así, lo único que se provocaría es 
tener diversas concepciones sobre asuntos 
iguales o similares en un mismo país. 

11  Ley 194 de 1978.
12  Mediante la AborƟ on Act de 1967.
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 En nuestro conƟ nente, el pro-
blema del aborto cobró auge con el 
fallo de la Suprema Corte de los Es-
tados Unidos en el caso Roe versus 
Wade (Balkin, J., 2005), mismo que 
otorgó derechos totales a las ges-
tantes para decidir entre conƟ nuar 
o interrumpir el embarazo durante 
el primer trimestre, derechos par-
ciales en el segundo y fi nalmente 
derechos cuasitotales13 sobre el 
producto de la concepción en el 
úlƟ mo trimestre. Cabe señalar que 
la resolución de los jueces america-
nos no se basó en el análisis de los 
derechos del producto, sino que 
se sustentó en el derecho a la inƟ -
midad de las mujeres, su ejercicio 
y las limitaciones posibles a este 
derecho. Tal vez el punto más no-
table en dicho dictamen es la im-
portante moderación que los juris-
tas norteamericanos mostraron en 
relación con las intromisiones del 
derecho en el ámbito ínƟ mo de la 
procreación (Carbonell, M., 2003). 
 Si bien es cierto que en nuestro 
país la discusión sobre el aborto 
Ɵ ene añejos antecedentes, es pro-
bable que fue a parƟ r de las mo-
difi caciones efectuadas al Código 
Penal del Distrito Federal cuando el 

tema se puso nuevamente sobre la 
mesa de discusiones y tomó revue-
lo la expresión “interrupción legal 
del embarazo”. 
 En 2007, el gobierno del Distri-
to Federal (DF) aprobó una serie 
de modifi caciones en su legisla-
ción penal por virtud de las cuales 
no se sanciona el aborto inducido 
dentro de las primeras 12 semanas 
de gestación. En resumen: dentro 
del primer trimestre de gestación, 
en el DF solamente es necesaria la 
voluntad expresa de la madre ges-
tante para poder interrumpir —de 
manera legal— el embarazo.
 La posición asumida en el DF 
es en general concordante con 
muchos países del mundo14, sin 
embargo, el resto de las enƟ dades 
de la república ha mantenido y en 
algunos casos radicalizado la legis-
lación en materia de aborto15. 

13  Derechos cuasitotales ya que, por ejemplo, 
si la vida de la madre corre peligro con el 
embarazo, se privilegia la vida de la segunda 
respecto del producto de la gestación.

14  Cabe señalar que más de la mitad de las 
mujeres en el mundo viven actualmente 
en países con legislaciones similares a las 
del Distrito Federal (DF). Ahora bien, con 
excepción precisamente del DF, México jun-
to con la mayoría de los países africanos y 
laƟ noamericanos sancionan penalmente la 
interrupción de un embarazo no deseado.

15  Hasta este momento son al menos 18 en-
Ɵ dades las que han modifi cado sus consƟ -
tuciones locales para introducir expresiones 
o ideas relacionadas con el inicio de la vida 
desde la concepción: Baja California, Cam-
peche, Chihuahua, Colima, Durango, Gua-
najuato, Jalisco, Morelos, Nayarit, Oaxaca, 
Puebla, Querétaro, Quintana Roo, San Luis 
Potosí, Sonora, Veracruz y Yucatán.
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 Por lo general a la palabra abor-
to la asociamos a una conducta 
Ɵ pifi cada por la legislación penal 
como delito; en ese senƟ do, el 
aborto es lo que podríamos deno-
minar la interrupción no legal del 
embarazo.
 No obstante, lo anterior no es 
necesariamente correcto, ya que la 
expresión     —jurídica— de aborto 
Ɵ ene en realidad dos connotacio-
nes. Por un lado, representa la vio-
lación a una norma jurídica que, sin 
embargo, bajo ciertas condiciones 
implica la exoneración de respon-
sabilidad a quien lo pracƟ ca.
 Hay que subrayar que la inte-
rrupción —legal— del embarazo 
siempre ha exisƟ do, ya que a lo 
largo de la historia del delito del 
aborto han fi gurado cuando menos 
tres formas excluyentes de respon-
sabilidad, la más común de las cua-
les está asociada a la violación; la 
segunda, generalmente admiƟ da, 
es cuando la vida de la madre ges-
tante se encuentra en peligro; y la 
tercera es cuando el aborto se pro-
duce de manera natural o inclusive 
por imprudencia de la mujer emba-
razada.
 Así, con excepción del DF, en el 
grueso16  de las enƟ dades federa-
Ɵ vas se reconocen como excluyen-

tes de responsabilidad al menos las 
tres hipótesis reseñadas. No obs-
tante, dados los avances biotecno-
lógicos hay enƟ dades que recono-
cen, por ejemplo, la inseminación 
arƟ fi cial sin consenƟ miento17  de 
la mujer como otra causa exclu-
yente de responsabilidad18; asimis-
mo, algunos estados reconocen la 
posibilidad del aborto por causas 
eugenésicas19,  e incluso en algu-
nos casos se admite el aborto por 
causas económicas graves20. 

16  Usamos la expresión “en el grueso de las en-
Ɵ dades” ya que más adelante veremos que 

hay algunas en que incluso se desconoce la 
posibilidad de abortar cuando la vida de la 
madre corre peligro.

17  Hay que destacar que la inseminación arƟ -
fi cial es apenas una de las diversas posibi-
lidades biotecnológicamente posibles. En 
efecto, una mujer puede ser obligada a que 
se le implante un embrión desvinculado bio-
lógicamente a ella. En este caso, necesaria-
mente, esa mujer debería tener el derecho 
a abortar en cualquier parte de la república 
y no solo en el DF.

18  Baja California, Chihuahua, Colima y More-
los, entre otros. 

19  Oaxaca, Quintana Roo y Veracruz, por ejem-
plo, reconocen como causas excluyentes de 
responsabilidad el que el producto padezca 
de alteraciones genéƟ cas o congénitas que 
puedan dar por resultado el nacimiento de 
un ser con trastornos İ sicos o mentales gra-
ves.

20  En el caso de Yucatán, el Código Penal admi-
te el aborto cuando este obedezca a causas 
económicas graves y jusƟ fi cadas, siempre y 
cuando la mujer embarazada tenga cuando 
menos tres hijos.
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La interrupción legal del embarazo 
desde la perspec  va de salud

Recientemente la Secretaría de Sa-
lud modifi có la norma ofi cial mexi-
cana NOM-190-SSA1-1999 deno-
minada “prestación de servicios 
de salud. Criterios para la atención 
médica de violencia familiar”, emi-
Ɵ endo la nueva norma NOM-046-
SSA2-2005,21 ahora denominada 
“violencia familiar, sexual y contra 
las mujeres. Criterios para la pre-
vención y atención”.
 Esta norma ofi cial, aprobada el 
27 febrero de 2009, establece que 
en caso de violación, las insƟ tu-
ciones prestadoras de servicios de 
atención médica deberán22  ofrecer 
de inmediato y hasta un máximo 
de 120 horas después de ocurri-
do el evento, la anƟ concepción de 
emergencia. Para tales efectos, se 

exige a dichas insƟ tuciones que 
provean de información completa 
y perƟ nente a la vícƟ ma de la viola-
ción a fi n de que aquélla tome una 
decisión libre e informada.23 
 Igualmente, precisa que en caso 
de embarazo por violación y pre-
via autorización de la autoridad 
competente,24  las insƟ tuciones 
públicas prestadoras de servicios 
de atención médica deberán otor-
gar servicios de aborto médico a 
solicitud de la vícƟ ma interesada; 
si la mujer violada fuera menor de 
edad, dicha solicitud deberá ser 
presentada por el padre y/o la ma-
dre de la vícƟ ma y, a falta de estos, 
por el tutor de la menor.
 La norma exige que se brin-
de a la vícƟ ma, de manera previa 
a cualquier intervención médica, 
información completa sobre los 
posibles riesgos y consecuencias 
del aborto, ello con la intención de 

21  De hecho, el 15 julio de 2009 el gobernador 
del estado de Jalisco interpuso ante la Su-
prema Corte de JusƟ cia de la Nación (SCJN) 
una controversia consƟ tucional en contra 
de dicha norma, argumentando que la au-
toridad sanitaria no era competente para 
normar asuntos relacionados con la procu-
ración y administración de jusƟ cia. El gober-
nador argumentó que dicha norma ofi cial 
invadía la esfera penal, ya que se afectaban 
las competencias del Ministerio Público en 
la medida en que el aborto es un delito del 
orden común.

22  Es importante señalar la uƟ lización de la 
conjugación “deberán”, ya que una versión 
anterior de la propia norma uƟ lizaba la con-
jugación “podrán”.

23  De acuerdo con la NOM-168-SSA1-1998, 
“Del expediente clínico”, el consenƟ miento 
informado debe constar por escrito y estar 
fi rmado por el paciente o su representante 
legal. Este documento denominado por la 
norma como “carta de consenƟ miento bajo 
información”, es aquel mediante el cual el 
paciente acepta, bajo la debida informa-
ción, los riesgos y benefi cios esperados en 
un procedimiento médico o quirúrgico con 
fi nes de diagnósƟ co, o con fi nes diagnósƟ -
cos, terapéuƟ cos o rehabilitatorios.

24  La propia NOM previene que la autoridad 
competente en este caso son los agentes 
del Ministerio Público.

revista realidades 16x21_2014_1.indd   45revista realidades 16x21_2014_1.indd   45 02/07/2014   09:56:59 a.m.02/07/2014   09:56:59 a.m.



46

Héctor A. Mendoza C. / Martha Le  cia Cabello Garza

garanƟ zar que la decisión de la víc-
Ɵ ma sea una decisión informada. 
Esta decisión es lo que la doctrina 
e incluso la ley denominan como 
“consenƟ miento informado” (Var-
gas-Parada, L., A. Flisser y S. Kawa, 
2008). 
 Como parte de las previsiones 
de esta norma, la misma conside-
ra que todas las insƟ tuciones de 
salud del sector público deberán 
contar con médicos y enfermeras 
capacitados en procedimientos 
aborƟ vos que no sean objetores de 
conciencia, estableciendo que para 
el caso de que la insƟ tución de sa-
lud no pudiera prestar el servicio 
de manera oportuna y adecuada, 
es obligación de la misma referir 
de inmediato a la vícƟ ma de viola-
ción a alguna unidad de salud que 
la pueda atender y que cuente con 
personal no objetor de conciencia.
 Como se puede apreciar, esta 
norma ofi cial mexicana no defi ne 
cuándo la interrupción del embara-
zo es legal o ilegal, ya que la misma 
precisa que, en todo caso, las insƟ -
tuciones de salud deberán ofrecer 
dichos servicios de conformidad 
con las disposiciones legales aplica-
bles en cada enƟ dad de la república. 
 Tal como ya lo habíamos ade-
lantado, en cuanto al aborto de-
penderá de las excluyentes de res-
ponsabilidad consideradas en cada 
código penal de los estados la apli-

cación o no de la norma; sin em-
bargo, en cuanto a la anƟ concep-
ción de emergencia, la aplicación 
de la norma resulta obligatoria.25  
Recordemos que cada enƟ dad con-
sidera o puede considerar diferen-
tes excluyentes de responsabilidad 
para el delito del aborto.

Interrupción del embarazo en el 
contexto de un supuesto derecho 
a la vida de las personas

En este punto, para tratar de en-
contrar una respuesta lo más apro-
piada posible, es esencial empezar 
por revisar y replantear algunas de 
las preguntas clave en torno a la 
argumentación y el análisis de lo 
bioéƟ co y biojurídico relacionado 
con los dilemas del inicio de la vida. 
 Desde nuestra perspecƟ va la 
vida no inicia, ya que esta es un 
conƟ nuo y el ser humano es solo 
una pieza más del gran entrama-
do llamado vida. Así, pretendiendo 
fundamentarnos en los avances 

25  La controversia interpuesta por el gober-
nador del estado de Jalisco fue resuelta el 
27 de mayo del presente año, validándose 
en consecuencia la uƟ lización de la píldo-
ra anƟ concepƟ va de emergencia en casos 
de violación. Véase: Sentencia dictada por 
la Suprema Corte de JusƟ cia de la Nación, 
dentro de la controversia consƟ tucional nú-
mero 54/2009. 
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de la ciencia, nos adherimos a la 
tesis de Ricardo Tapia,26 quien opi-
na que los avances cienơ fi cos en 
materia genómica, de ferƟ lización 
y de desarrollo embrionario, au-
nados a aquellos relacionados con 
la fi siología del embarazo, aportan 
información relevante sobre el pro-
ceso de gestación y del momento 
en que inicia el funcionamiento 
del sistema nervioso central de un 
individuo, que es en todo caso lo 
que caracteriza al ser humano y lo 
disƟ ngue de especies tan cercanas 
como los primates.
 De acuerdo con sus invesƟ ga-
ciones, Ricardo Tapia afi rma que la 
diferencia entre el genoma huma-
no y el genoma del chimpancé es 
ínfi ma ya que no supera el uno por 
ciento; no obstante, este cienơ fi co 
señala que es precisamente esa 
pequeña diferencia la que determi-
na las propiedades que disƟ nguen 
al cerebro humano del cerebro de 
otros primates (Tapia, R., 2010). 
Según Ricardo Tapia y Ruben Lisker, 
el embrión de 12 semanas no es un 
individuo biológico ni mucho me-
nos una persona, porque: 

 —Carece de vida independien-
te, ya que es totalmente in-
viable fuera del útero, al estar 
privado del aporte nutricional y 
hormonal de la mujer. 

 
 —Aunque posee el genoma 

humano completo, considerar 
que por esto el embrión de 12 
semanas es persona, obligaría a 
aceptar también como persona 
a cualquier célula u órgano del 
organismo adulto que también 
Ɵ enen el genoma completo, in-
cluyendo a los tumores cance-
rosos; la exƟ rpación de un órga-
no equivaldría entonces a matar 
miles de millones de personas. 

 —A las 12 semanas, el desarro-
llo del cerebro está apenas en 
sus etapas iniciales, ya que solo 
se han formado los primordios 
de los grupos neuronales que 
consƟ tuirán el diencéfalo —una 
parte más primiƟ va del interior 
del cerebro—, y no se ha desa-
rrollado la corteza cerebral ni se 
han establecido las conexiones 
hacia esta región, que consƟ tu-
ye el área más evolucionada en 
los primates humanos. Estas co-
nexiones, indispensables para 
que pueda exisƟ r la sensación 
de dolor, se establecen hasta las 
semanas 22-24 después de la 
ferƟ lización.

26  Cienơ fi co mexicano de reconocida trayec-
toria, invesƟ gador emérito del Sistema Na-
cional de InvesƟ gadores, Ɵ tular del Depar-
tamento de Neurociencias del InsƟ tuto de 
Fisiología Celular de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM) y presidente 
del Colegio de BioéƟ ca, AC.
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 —Por todo lo anterior, el em-
brión de 12 semanas no es ca-
paz de tener sensaciones cutá-
neas ni de experimentar dolor, 
y mucho menos de sufrir o de 
gozar.27 

Según Tapia, gracias al conocimien-
to neurobiológico sobre el desa-
rrollo anatómico y funcional del 
sistema nervioso es posible afi r-
mar que antes de las primeras 12 
semanas de gestación no se puede 
hablar propiamente de persona, ya 
que hasta ese momento el sistema 
nervioso central no se ha desarro-
llado. El argumento central de esta 
tesis es que, precisamente, el sis-
tema nervioso central es el rasgo 
caracterísƟ co que disƟ ngue a los 
seres humanos de otras especies 
que pueblan la Ɵ erra28  (Tapia, R., 
2010). 

 ParƟ endo de estas ideas, reite-
ramos que la vida, parƟ cularmen-
te en su dimensión biológica, no 
inicia, pues la vida —en su máxi-
ma expresión, es decir, humana o 
no— es un conƟ nuo que fl uye y se 
manifi esta de diversas y variadas 
formas, una de ellas por medio del 
ser humano. 
 En cuanto a la cuesƟ ón relaƟ -
va al inicio de la vida biológica de 
cada ser humano en lo parƟ cular, la 
respuesta tradicional suele ser que 
aquélla se inicia en el momento 
mismo de la fecundación. 
 EfecƟ vamente, suele asumirse 
que es en el momento en que por 
primera vez se encuentran el óvulo 
y el espermatozoide cuando inicia 
la vida de cada ser humano en lo 
parƟ cular y se cree que esto es así, 
ya que al fusionarse ambos game-
tos se entremezclan las cargas ge-
néƟ cas de los progenitores, dando 
por resultado un nuevo individuo 
de la especie humana. 
 Pese a lo anterior, no hay que ol-
vidar que en realidad la posibilidad 
de una vida humana ya se había 
iniciado —desde el punto de vista 
biológico— mediante el surgimien-
to, existencia y desarrollo de los 
dos Ɵ pos de células primigenias, 
óvulo y espermatozoide. La vida 

27  Véase revista Nexos, núm. 343, julio de 
2006.

28  De hecho, normalmente todas las células 
del organismo Ɵ enen vida, si esto no fue-
ra así no se podría hablar de trasplante de 
órganos, ya que estos morirían en cuanto 
se extrajeran del donador. Según Tapia, 
tampoco podría haber reproducción sexual 
mediante el coito, ni ferƟ lización in vitro, 
ni inseminación arƟ fi cial, pues en todos 
estos casos los espermatozoides y el óvulo 
se comportan como células vivas fuera de 
las gónadas que les dieron origen, ello sin 
olvidar que toda célula humana posee el 
genoma completo, por lo que en todo caso 
es una cuesƟ ón de Ɵ empo para que sea po-

sible generar vida humana sin la necesaria 
fecundación de óvulo y esperma.
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entonces implica una progresión 
gradual y conƟ nua del individuo. 
 A parƟ r del momento de la fe-
cundación y mediante un azaroso 
proceso, la vida humana en lo in-
dividual empieza a desarrollarse, 
conƟ nuando su curso biológico 
hasta llegar, en aproximadamente 
25 por ciento de los casos, a lo que 
ordinariamente conocemos como 
un ser humano y que el derecho 
denomina como persona.29

 No obstante, afi rmar que el re-
sultado de la fusión de gametos 
humanos siempre derivará en una 
persona, es incorrecto. El sofi sma 
que nos lleva a tales conclusiones 
es más o menos el siguiente: fusión 
de óvulo y esperma igual a fecun-
dación; fecundación igual a un nue-
vo individuo de la familia humana, 
único e irrepeƟ ble llamado cigoto; 
cigoto igual al embrión; embrión 
igual a feto, y feto igual a persona. 
Decimos que esto es un sofi sma, 
ya que la fecundación de óvulo y 
esperma puede derivar en dife-
rentes fenómenos biológicos bien 
documentados por la ciencia, por 
ejemplo las molas hidaƟ formes, 
los carcinomas, los fenómenos re-

lacionados con la polisemia, el qui-
nismo, etcétera (Sadler, T., 2004) . 
 Para responder a preguntas 
como las anteriores desde la óp-
Ɵ ca biojurídica es necesario pues 
cuesƟ onar el concepto de persona. 
En este escenario, el derecho debe 
enfrentarse a ancestrales concep-
tos a fi n de replantear otros que, 
acordes con los derechos funda-
mentales de los seres humanos y 
los nuevos conocimientos cienơ -
fi cos, den respuesta a una nueva 
realidad compleja y paradigmáƟ ca 
(Narváez, J., 2005). 
 Actualmente la refl exión bioju-
rídica va más allá; para abordar es-
tos temas es necesario considerar 
los nuevos elementos que aporta 
la ciencia. No olvidemos que delitos 
como el aborto, desde la perspec-
Ɵ va jurídica, fueron creados en los 
años treinta del siglo pasado, mo-
mento en el cual, evidentemente no 
se contaba con los elementos cienơ -
fi cos con los que ahora se cuenta.  
 Adicionalmente, cabe señalar 
que el concepto “vida humana” 
no Ɵ ene para el derecho un valor 
único o absoluto. La vida humana, 
materializada en lo que el derecho 
denomina “persona”, no representa 
siempre y en toda ocasión un valor 
único, absoluto o prestablecido. Re-
cuérdese que en el ámbito penal la 
privación de la vida humana Ɵ ene 
—y ha tenido siempre— diferentes 

29  Estas son esƟ maciones dadas por la propia 
Secretaría de Salud que, cabe decir, son con-
gruentes con la tasa de fecundación mun-
dial. Véase: Secretaria de Salud, Bases cien-
ơ fi cas de la anƟ concepción de emergencia. 
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sanciones, por ejemplo si se trata de 
un aborto, un infanƟ cidio30  o un ho-
micidio en sus diferentes variantes, 
es decir, culposo, doloso o simple. 
 Bajo esa tónica, la única dife-
rencia es que ahora el derecho se 
enfrenta a la necesidad de decidir 
qué valor Ɵ ene la vida humana en 
sus inicios. Visto así, a la pregunta 
originalmente planteada —¿cuán-
do inicia la vida humana?—, se le 
debe añadir: “desde la ópƟ ca jurí-
dica y tomando en cuenta el avan-
ce cienơ fi co en la materia”. 
 Este replanteamiento de la 
cuesƟ ón nos obliga a una respues-
ta no solo jurídica, sino necesaria-
mente biojurídica. Bajo esta nueva 
pregunta ampliada, el derecho se 

ve obligado a replantear sus con-
ceptos tradicionales sobre la per-
sona jurídica a fi n de actualizarla 
e integrar en dicho concepto los 
avances biotecnológicos de la épo-
ca. No hay que olvidar que, desde 
la perspecƟ va jurídica, la persona 
no es otra cosa que lo que el de-
recho ha decidido que sea, ya que 
en el ámbito jurídico la persona es 
una fi cción que no necesariamente 
representa la idea del homo (Reca-
sens, L., 1990). 
 La persona, desde la ópƟ ca ju-
rídica, no alude necesariamente al 
hombre (homo), no es ese yo como 
realidad sustancial; jurídicamente 
la persona hace alusión a los atri-
butos, en este caso derechos y obli-
gaciones, que la norma jurídica le 
asigna a ese homo, a ese hombre, 
a esa realidad biológica. 
 Entonces, lo que en derecho 
funciona coma personalidad jurídi-
ca individual, no es el individuo en-
trañable e irreducƟ ble, el hombre 
o la mujer de carne y hueso. Para el 
derecho, la persona jurídica es un 
ente al cual se le atribuye un am-
plio repertorio de deberes y obliga-
ciones establecidos o reconocidos 
por la norma jurídica. La persona 
jurídica no es una realidad concre-
ta; la persona en tanto fi cción re-
presenta solamente una categoría 
jurídica más (Recasens, L., 1990).

30  En este caso resulta perƟ nente señalar que 
en sus orígenes el Código Penal para el dis-
trito y territorios federales en materia de 
fuero común, y para toda la república en 
materia de fuero federal de 1931, en su 
arơ culo 327 establecía que se aplicarían de 
tres a cinco años de prisión a la madre que 
comeƟ ere el infanƟ cidio de su propio hijo, 
siempre que: a) no tuviera mala fama, b) 
que hubiera ocultado su embarazo, c) que 
el nacimiento del infante hubiera sido ocul-
tado y no se hubiere inscrito en el Registro 
Civil, y d) que el infante no fuera un hijo legí-
 mo, es decir, que no fuera un hijo derivado 

de matrimonio. En este caso, la vida de un 
hijo legíƟ mo y la de uno ilegíƟ mo tenían un 
valor diferente, ya que dar muerte al hijo 
ilegíƟ mo permiơ a una reducción de la pena 
y, por el contrario, darle muerte a un hijo le-
gíƟ mo aumentaba la penalidad, ya que esta 
era de seis a 10 años. Véase el Código Penal 
antes aludido.
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 De allí que mientras para la bio-
logía el ser humano es el resultado 
de un proceso evoluƟ vo y milena-
rio y para la teología la persona Ɵ e-
ne un carácter semidivino —en la 
medida en que “todos somos hijos 
de Dios”—, en el ámbito jurídico 
la persona es aquel ente sujeto de 
derechos e imputaciones jurídicas. 
Es por ello que afi rmamos que, ju-
rídicamente, la persona es lo que 
cada sociedad determina que sea. 
 Entonces es posible concluir 
que si bien una vida humana par-
Ɵ cular inicia con la unión de los ga-
metos masculinos y femeninos hu-
manos, creemos que siguiendo una 
postura gradualista, la vida huma-
na en sus diferentes etapas merece 
diferentes formas de protección y 
en sus inicios, es decir, en el perio-
do embrionario31  el ser humano no 
puede considerarse como una per-
sona con plenos derechos.32 

 Por otro lado, quienes desde la 
ópƟ ca del derecho civil pretenden 
defender un derecho absoluto a la 
vida desde sus inicios, ignoran que 
bajo circunstancias similares nues-
tra legislación sanitaria considera 
que un individuo que ha perdido 
de manera irreversible el funcio-
namiento de su cerebro33  ya no es 
persona y es conceptuado como un 
cadáver. 

Modifi caciones legisla  vas rela-
cionadas con el aborto en el DF

A parƟ r de una serie de modifi ca-
ciones legislaƟ vas efectuadas en 
2007 en el DF, el tema volvió a to-
mar relevancia nacional y derivó en 
una serie de adecuaciones legislaƟ -
vas en diferentes enƟ dades.
 Mucho se ha dicho que en el 
DF el aborto está despenalizado, lo 
que en estricto senƟ do no es así. A 
parƟ r de las modifi caciones legisla-
Ɵ vas de 2007, en el DF se considera 
como aborto la muerte del produc-
to de la concepción después de la 
décima segunda semana de gesta-
ción.
 Esta legislación disƟ ngue clara-
mente entre fecundación y concep-
ción, entendiendo que esta úlƟ ma 

31  De acuerdo con la propia Ley General de Sa-
lud, se considera embrión al resultado de la 
fecundación hasta las 12 semanas de gesta-
ción.

32  Al respecto baste señalar que de considerar 
el embrión como una persona nacida, todo 
nuestro sistema jurídico debería replan-
tearse. Actualmente, aunque sin exisƟ r una 
regulación específi ca en la materia, en Mé-
xico se pracƟ can las diferentes técnicas de 
reproducción asisƟ da. Si los embriones go-
zan de los mismos derechos que las perso-
nas nacidas, en este momento tendríamos 
privados de la libertad a miles de pequeñas 
personas en los laboratorios de criopreser-
vación embrionaria. 

33  Que es en todo caso el que controla al siste-
ma nervioso central.
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comprende el momento en que el 
embrión se anida en el endometrio 
de la mujer, por lo que considera 
que antes de ese momento no hay 
un embarazo propiamente dicho; de 
esa forma el Código Penal estable-
ce que el embarazo es la parte del 
proceso de la reproducción humana 
que comienza con la implantación 
del embrión en el endometrio.34  
 Entonces, contrario a lo que 
pudiera parecer, en el DF existe el 
delito del aborto, solo que este no 
se confi gura sino pasadas las pri-
meras 12 semanas de gestación. 
Al respecto, la legislación penal 
establece que la mujer que volun-
tariamente pracƟ que un aborto 
o consienta en que otro la haga 
abortar después de las 12 semanas 
aludidas, será sancionada ya sea 
con una pena de prisión de tres a 
seis meses o, en su defecto, se hará 
acreedora a que se le impongan de 
100 a 300 días de trabajo a favor de 
la comunidad.35 

 Al igual que en la mayoría de 
los estados del país, se sanciona 
más severamente al médico que 
pracƟ que un aborto; si la mujer ha 
consenƟ do, la sanción para quien 
pracƟ que el aborto será de uno a 
tres años de prisión.
 Por otra parte, se establece en 
dicha legislación la posibilidad de 
que alguien haga abortar a una 
mujer sin su consenƟ miento, lo 
que denomina como “aborto for-
zado”, algo que puede suceder en 
cualquier momento del embarazo. 
De ocurrir tal hipótesis, quien haga 
abortar a una mujer de manera 
forzada, es decir, sin su consenƟ -
miento, será sancionado con una 
pena de prisión que va de los cinco 
a ocho años de prisión, destacán-
dose que en caso de que mediase 
violencia İ sica o moral, la sanción 
se incrementará hasta ocho a 10 
años de prisión.36

 Al igual que la mayoría de las le-
gislaciones, la del DF establece que 
si el aborto o el aborto forzado lo 
causara un médico cirujano, coma-
drón o partera, enfermero o prac-
Ɵ cante, además de las sanciones 
que le correspondan, se le suspen-
derá en el ejercicio de su profesión 
u ofi cio por un Ɵ empo igual al de 

34  Situación que resulta congruente si, como 
se ha dicho, las propias autoridades sanita-
rias reconocen la uƟ lización del disposiƟ vo 
intrauterino y la llamada pasƟ lla de emer-
gencia o del día siguiente.

35  Nótese que en realidad el delito como tal 
no desapareció, por lo que resulta erróneo 
hablar de la despenalización del aborto. 
En realidad lo que sucedió en el DF es que, 
como se ha venido mencionando, se hizo 
una nueva graduación y valoración de la 
vida humana, en este caso en sus inicios.

36  Penas estas úlƟ mas que, por su gravedad, 
no admiten la libertad bajo fi anza.
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la pena de prisión que le deba ser 
impuesta.
 El embarazo derivado de una 
violación se considera, al igual que 
en la mayoría de las enƟ dades, 
como una causa excluyente de res-
ponsabilidad; igual sucede cuando, 
de no provocarse el aborto, la mujer 
embarazada corra peligro de afecta-
ción grave a su salud, o bien cuando 
a juicio de dos médicos especialistas 
exista razón sufi ciente para diagnos-
Ɵ car que el producto presenta alte-
raciones genéƟ cas o congénitas que 
puedan dar como resultado daños 
İ sicos o mentales, al límite que pue-
dan poner en riesgo la sobreviven-
cia del mismo, en este caso siempre 
que se tenga el consenƟ miento de 
la mujer embarazada.
 Esta legislación considera tam-
bién la posibilidad de que una mu-
jer aborte sin responsabilidad para 
ella cuando haya sido objeto de 
una inseminación arƟ fi cial no con-
senƟ da, de la que se produzca un 
embarazo. Cabe señalar que nada 
se dice en relación con la implan-
tación de un embrión fecundado in 
vitro —con material genéƟ co pro-
pio o ajeno a la mujer—, cuando 
dicha implantación sea sin consen-
Ɵ miento de la mujer.37  

 Por úlƟ mo se reconoce —al 
igual que en la mayoría de las le-
gislaciones de los estados— como 
excluyente de responsabilidad que 
el aborto sea el resultado de una 
conducta culposa38  de la propia 
mujer embarazada.
 Hay que hacer notar que cuando 
se pracƟ que un aborto derivado de 
una violación, cuando la vida de la 
mujer esté en peligro o cuando se 
derive de alteraciones genéƟ cas, la 
legislación penal impone a los mé-
dicos la obligación de proporcionar 
a la mujer embarazada información 
objeƟ va, veraz, sufi ciente y oportu-
na respecto de los procedimientos, 
riesgos, consecuencias y efectos.
 Igualmente se les exige que in-
formen sobre los apoyos y alter-
naƟ vas existentes, a fi n de que la 
mujer embarazada esté en posi-
bilidades de tomar la decisión de 
manera libre, informada y respon-
sable.

37  Nada se dice en relación con el aborto, no 
obstante que el arơ culo 151 del Código Pe-

nal del DF sanciona la implantación de un 
embrión sin consenƟ miento de la mujer. 

38  De acuerdo con el Código Penal para el DF, 
obra culposamente el que produce el resul-
tado ơ pico, que no previó siendo previsible 
o previó confi ando en que no se produciría, 
en virtud de la violación de un deber de cui-
dado que objeƟ vamente era necesario ob-
servar.
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Adecuaciones legisla  vas en el in-
terior de la república a par  r de las 
modifi caciones efectuadas en el DF

A la fecha y de cara a la mal llama-
da despenalización del aborto en 
el DF, se ha generado una serie de 

modifi caciones a las consƟ tuciones 
locales de 17 estados del país.39 
 A conƟ nuación se presenta una 
tabla comparaƟ va en la que se des-
cribe en qué consisƟ eron dichas 
modifi caciones:

39 Véase la nota a pie de página anterior, en 
la que se explica  por qué enlistamos a 18 
entidades.
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A conƟ nuación presentamos una 
tabla con un resumen de las ex-
cluyentes de responsabilidad reco-
nocidas en 18 enƟ dades que han 

modifi cado su consƟ tución como 
una respuesta/reacción a las modi-
fi caciones de 2007 de la legislación 
penal del DF. 
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Como es dable apreciar, las enƟ -
dades más restricƟ vas son Gua-
najuato y Querétaro, pues solo 
reconocen como excluyente de res-
ponsabilidad el aborto derivado de 
una violación o bien cuando existe 
una acción culposa de la mujer,40  
excluyendo inclusive el peligro de 
muerte de la madre,41  lo que la 

gran mayoría de las enƟ dades ad-
mite. 
 Solo Chihuahua, Colima, More-
los Oaxaca, Puebla, Quintana Roo 
y Yucatán consideran las alteracio-
nes genéƟ cas del producto como 
una excluyente de responsabilidad; 
y Chiapas, Jalisco, Nayarit y Tamau-
lipas consideran como excluyente el 
daño grave a la salud de la madre.
 Mención aparte merecen los 
estados de Baja California, Chi-
huahua, Colima, Morelos y San Luis 
Potosí, que consideran la insemi-

40  En términos jurídicos se considera culposa 
la comisión del delito sin intención, contra-
rio quizá a lo que en el lenguaje ordinario se 
pudiera creer. Es decir, el aborto culposo es 
aquel en el que, por ejemplo, derivado de 
un accidente o imprudencia de la madre se 
produce la muerte del producto de la gesta-
ción.

41  Lo anterior implica, aunque no se diga 
abiertamente, que también se ha hecho una 

valoración de la vida humana, en este caso 
privilegiando la vida del producto de la ges-
tación por encima de la vida de la gestante. 
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nación arƟ fi cial sin consenƟ miento 
como una causa adicional exclu-
yente de responsabilidad. Decimos 
que merecen mención aparte, ya 
que si bien abarcan este aspecto, 
nada dicen empero de la implan-
tación de un embrión, vinculado o 
no biológicamente a la mujer como 
posibilidad para abortar.
 En efecto: técnicamente podría 
exisƟ r la posibilidad de que a una 
mujer se le implantara un embrión 
sin su consenƟ miento y, en este 
caso, si resultara embarazada, di-
cha mujer no podría abortar. Yén-
donos aún más lejos, ¿qué pasaría 
si por ejemplo se implantara un 
embrión por error, es decir, qué pa-
saría si una mujer recibe por error 
del personal médico un embrión 
que no sea de su progenie y se en-
tera de ello?42 

Principales implicaciones de ca-
rácter bio-é  co-jurídico a la luz de 
nuestra Cons  tución Polí  ca

Para poder entender las implicacio-
nes bio-éƟ co-jurídicas que Ɵ ene el 

tema del aborto, es necesario par-
Ɵ r de dos supuestos: primero, que 
el nasciturus —el que va a nacer, el 
concebido— carece de derechos 
absolutos frente a la mujer emba-
razada; y segundo, que a la mujer 
gestante le asiste el derecho a de-
cidir sobre su cuerpo y su persona. 
Lo anterior implica reivindicar —en 
cuanto a la gestación— la capaci-
dad de decisión de las mujeres, lo 
que para efectos de este trabajo 
denominaremos “voluntad pro-
creacional”.43 
 En términos consƟ tucionales, la 
voluntad procreacional encuentra 
su fundamento en los razonamien-
tos que a conƟ nuación se exponen.
 De acuerdo con el segundo 
párrafo del arơ culo primero cons-
Ɵ tucional, la esclavitud44 está 
prohibida en los Estados Unidos 

42  Esta hipótesis no es tan descabellada como 
parece, al respecto véase una nota emiƟ da 
por la agencia noƟ ciosa France-Presse (AFP) 
fechada el 6 de sepƟ embre de 2004, me-
diante la cual se da cuenta de una pareja de 
italianos que recurrió a la fecundación asis-
Ɵ da y tuvo gemelos de color como conse-

cuencia de un error en la manipulación rea-
lizada en el centro médico al que acudieron. 
En este caso, los gametos de dos parejas —
una de blancos y otra de color— que tenían 
problemas de esterilidad, fueron intercam-
biados por error en un centro médico de 
la región de Emilia-Romaña, en el norte de 
Italia. 

43  Para una ampliación del concepto de “vo-
luntad procreacional” véase El derecho a 
decidir desde las libertades cons  tuciona-
les. Voluntad procreacional, una propuesta 
(Mendoza, H, y S. López, 2009).

44  La esclavitud entendida como aquella si-
tuación en la cual un individuo quede bajo 
el dominio de otro, perdiendo la capacidad 
de disponer libremente de sí mismo o de su 
persona.
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Mexicanos, por lo que nadie puede 
disponer ni de la persona ni de su 
voluntad. 
 En el caso que nos ocupa, na-
die podría disponer de la libertad 
y en consecuencia de la voluntad 
—procreacional— de la mujer em-
barazada respecto de sí misma, ya 
que hacerlo así implicaría imponer 
a la madre gestante una servidum-
bre que devendría en una forma de 
esclavitud, toda vez que se estaría 
actuando en función no de los inte-
reses de la mujer gestante, sino en 
función de los intereses de otros. 
 Por su parte, el tercer párrafo 
del mismo arơ culo primero esta-
blece que en México queda prohi-
bida toda discriminación moƟ vada 
por origen étnico o nacional, el 
género, la edad, las capacidades 
diferentes, la condición social, las 
condiciones de salud, la religión, 
las opiniones, las preferencias, el 
estado civil o cualquier otra que 
atente contra la dignidad humana 
y tenga por objeto anular o menos-
cabar los derechos y libertades de 
las personas.
 El desconocimiento de la volun-
tad procreacional y la penalización 
de la interrupción del embarazo 
resulta inconsƟ tucional, ya que en-
trañaría una disposición normaƟ va 
que, atendiendo a la perspecƟ va de 
género, haría una grave disƟ nción 
con base en la diferencia biológi-

ca entre el hombre y la mujer, así 
como a las expectaƟ vas fi ncadas en 
los roles de género tradicionales. 
 Consideramos entonces que no 
existe jusƟ fi cante para que el Esta-
do —o si se quiere la sociedad— 
deba de tomar decisiones que 
competen única y exclusivamente 
a quienes están en posibilidades 
de dar vida —independientemen-
te de si ello se deriva de una cues-
Ɵ ón biológica o divina—, y puesto 
que solamente las mujeres están 
en posibilidades de proveer vida, 
en consecuencia solo ellas deben 
tener la capacidad para decidir in-
terrumpir o no ese proceso. De allí 
que la penalización derivada de la 
interrupción voluntaria del emba-
razo implicaría subesƟ mar la de-
cisión —es decir, la voluntad— de 
las mujeres sobre el ejercicio de su 
libertad procreaƟ va. 
 Imponer un embarazo —o asu-
mir un derecho irrestricto del óvulo 
fecundado—, aduciendo un dere-
cho a la vida de quien no ha nacido 
—y de quien no tenemos la certeza 
de que nacerá y no goza por tanto 
de una vida plena, sino acaso de 
una vida en potencia— provocaría 
además un acto de discriminación 
en contra de la mujer embarazada, 
ya que no podemos olvidar de que 
ella goza —desde el punto de vista 
social y legal— de una vida en acto, 
no en potencia, una  vida real y tan-
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gible y no una posible. En la medida 
en que tal imposición —el embara-
zo— no puede hacerse efecƟ vo en 
el género masculino, imponérselo 
a una mujer implica un acto discri-
minatorio en función del género, lo 
que evidentemente iría en contra 
de la norma consƟ tucional. 
 Desconocer la voluntad pro-
creacional de una mujer gestante 
en aras de defender el supuesto 
derecho a la vida del nasciturus, 
implica obligarla a elegir entre dos 
únicas alternaƟ vas, a saber: con-
verƟ rse en madre incluso sin que-
rerlo, o converƟ rse en delincuente, 
también sin quererlo. Como queda 
en evidencia, ambas alternaƟ vas 
Ɵ enen un carácter negaƟ vo que 
contraviene los más elementales 
principios de igualdad y libertad 
consagrados en la mayoría de las 
consƟ tuciones modernas. 
 Adicionalmente, obligar a una 
mujer a conƟ nuar el embarazo 
provocaría una discriminación 
por moƟ vos de religión, opinión o 
preferencia, esto en la medida en 
que no existe un criterio objeƟ vo, 
consensuado y razonable que jus-
Ɵ fi que que se deba considerar al 
embrión como persona. 
 Por otro lado, el arơ culo cuar-
to consƟ tucional establece que el 
varón y la mujer son iguales ante 
la ley. No podemos entonces —ju-
rídicamente hablando— exigirle 

mayores cargas a la mujer que al 
varón. Frente a este principio de 
igualdad es posible concluir que 
nuestra ConsƟ tución no establece 
ningún derecho del varón sobre la 
mujer, ni mucho menos de aquél 
sobre el nasciturus. 
 No obstante este principio de 
igualdad entre hombres y mujeres 
frente a la ley, resulta inadmisible 
desconocer la especifi cidad de la 
condición femenina. La mujer no es 
ni puede ser un simple instrumen-
to de procreación, iindependiente-
mente de la igualdad jurídica frente 
a la ley: nos guste o no, en materia 
de gestación los varones y las mu-
jeres no son iguales. Entonces, des-
conocer la voluntad procreacional 
de las mujeres mediante sanciones 
de carácter penal terminaría por 
desvalorizarlas como personas, re-
duciéndolas a meros instrumentos 
de procreación, lo que derivaría en 
un trato discriminatorio, ya que al 
varón jamás se le podría penali-
zar en este senƟ do. No olvidemos 
que gestación y parto no pertene-
cen, biológicamente, a la idenƟ dad 
masculina, sino solo a la femenina
 El mismo arơ culo cuarto consƟ -
tucional establece que toda perso-
na Ɵ ene derecho a decidir de ma-
nera libre, responsable e informada 
sobre el número y el espaciamien-
to de sus hijos. Si bien es cierto que 
la concepción de un nuevo indivi-
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duo de la especie humana implica, 
formalmente, la intervención de un 
hombre y una mujer, la gestación 
es un acto materialmente femeni-
no —de hecho, es un acto, hasta el 
momento, exclusivamente feme-
nino45 —. En suma, la libertad de 
decidir debe radicar justo en quien 
materialmente está en posibilidad 
de dar vida, que no es otra que la 
mujer. En ese orden de ideas, el 
derecho a la maternidad o, si se 
quiere, la opción de proveer vida, 
consƟ tuye un ejercicio de libertad, 
mismo que no puede ser impuesto 
a través de la vía puniƟ va.
 De un análisis armonioso y sis-
temáƟ co de ambos arơ culos, el pri-
mero y el cuarto, podemos concluir 
que es precisamente en el contexto 
de estas libertades consagradas en 
nuestra ConsƟ tución, en donde se 
ancla el concepto de voluntad pro-
creacional, concepto que, como se 
puede observar, Ɵ ene una serie de 
implicaciones bioéƟ cas que tras-
cienden a lo jurídico y muy especí-
fi camente a lo biojurídico.

Conclusiones

En México, el tratamiento del abor-
to como delito representa un mo-
saico mulƟ facéƟ co, ya que dadas 
las caracterísƟ cas de nuestro sis-
tema jurídico, cada enƟ dad de la 
república ha concluido, respecto 
de un mismo tema, de manera di-
ferente. AdmiƟ mos que cuesƟ ones 
como la interrupción del embarazo 
no son temas fáciles, sin embargo, 
creemos sinceramente que este 
Ɵ po de asuntos deben ser analiza-
dos a la luz de los avances cienơ fi -
cos y bajo lo que podríamos deno-
minar una nueva ópƟ ca, la ópƟ ca 
mulƟ disciplinaria. Es por eso que 
en este trabajo hemos destacado la 
necesidad de abordar este Ɵ po de 
fenómenos desde una ópƟ ca bio-
éƟ co-jurídica.
 Creemos que frente a fenóme-
nos sociales como la interrupción 
del embarazo, hay que ponderar 
los derechos de la gestante respec-
to de los derechos del que está por 
nacer. Consideramos que en este 
caso parƟ cular, los derechos indivi-
duales siempre estarán por encima 
de los derechos —o si se quiere de 
las aspiraciones— colecƟ vas. 
 Por ende, es en ese contexto que 
la bioéƟ ca y su derivación prácƟ ca 
la biojurídica resultan ser la mejor 
alternaƟ va para buscar soluciones 
mulƟ disciplinarias y evitar con ello 
análisis parcializados que no condu-

45  Lo que probablemente tendrá que replan-
tearse en la medida en que se desarrolle la 
ectogénesis, es decir, la gestación en ausen-
cia de un útero materno. 
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cen a respuestas adecuadas. 
 En este trabajo hemos queri-
do destacar que dado al avance 
biotecnológico actual, el tema del 
aborto se inserta en una temáƟ ca 
más amplia, que no es otra que el 
derecho a la vida de los seres hu-
manos, y esto es así por el hecho 
de que fenómenos como la insemi-
nación arƟ fi cial, la fecundación in 
vitro e inclusive la clonación vienen 
a agregar nuevos elementos al de-
bate.
 Al abrigo de estas ideas, la bioé-
Ɵ ca y el derecho, o si se quiere 
el bioderecho, están obligados a 
afrontar problemas ancestrales, 
pero ahora deben hacerlo a la luz 
del nuevo conocimiento cienơ fi co; 
el derecho no puede sustraerse del 
avance biotecnológico, ni ignorar 
las diferentes áreas cienơ fi cas que 
inciden en temas como el que aho-
ra nos toca tratar. 
 Es evidente que nuestra nación 
está cambiando, ya que como se ha 
señalado en este trabajo, enƟ da-
des como el DF han adoptado posi-
ciones liberales, mientras que otras 
se han decantado por mantener y 
eventualmente radicalizar el statu 
quo.
 Como lo hemos señalado, la 
disparidad normaƟ va existente 
en nuestro país únicamente pue-
de conducirnos como sociedad al 
caos, ya que resulta absurdo que 

en temas tan relevantes los mexi-
canos tengamos derechos diferen-
tes en función del lugar en el que 
residimos.
 Si bien es cierto que la vida es 
valiosa per se, la misma no repre-
senta un valor absoluto, en par-
Ɵ cular en los primeros estadios, 
en donde como lo ha probado la 
ciencia, no se ha desarrollado el 
sistema nervioso central, que nos 
disƟ ngue del resto de las especies. 
No podemos olvidar que un buen 
juicio éƟ co siempre depende de 
buenas evidencias. Así, la ausencia 
de información adecuada incre-
menta las posibilidades de un falso 
análisis, lo que nos daría como re-
sultado un juicio erróneo.
 Por úlƟ mo, debemos decir que 
nuestra argumentación no implica 
que consideremos que abortar sea 
en sí mismo bueno; lo ideal sería 
prevenir por todos los medios los 
embarazos no deseados, si bien so-
mos conscientes de que la realidad 
no puede cambiarse por decreto. 
Como nota fi nal, consideramos 
lamentable que aquellas mujeres 
que por diferentes circunstancias 
decidan abortar sean tratadas 
como criminales. 
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Legislación consultada

ConsƟ tución PolíƟ ca de los Estados Unidos 
Mexicanos.

ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Baja Califor-
nia.

ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Campeche.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Chiapas.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Chihuahua.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Colima.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Durango.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Guanajuato.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Jalisco.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Morelos.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Nayarit.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Oaxaca.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Puebla.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Querétaro.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Quintana 

Roo.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de San Luis Po-

tosí.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Sonora.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Tamaulipas.
ConsƟ tución PolíƟ ca del Estado de Yucatán.
Legislación en materia penal del Estado de Baja 

California.
Legislación en materia penal del Estado de Cam-

peche.
Legislación en materia penal del Estado de Chia-

pas.
Legislación en materia penal del Estado de Chi-

huahua.
Legislación en materia penal del Estado de Co-

lima.
Legislación en materia penal del Distrito Federal.
Legislación en materia penal del Estado de Du-

rango.
Legislación en materia penal del Estado de Gua-

najuato.
Legislación en materia penal del Estado de Ja-

lisco.
Legislación en materia penal del Estado de Mo-

relos.
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Legislación en materia penal del Estado de Na-
yarit.

Legislación en materia penal del Estado de Oaxa-
ca.

Legislación en materia penal del Estado de Pue-
bla.

Legislación en materia penal del Estado de Que-
rétaro.

Legislación en materia penal del Estado de Quin-
tana Roo.

Legislación en materia penal del Estado de San 
Luis Potosí.

Legislación en materia penal del Estado de So-
nora.

Legislación en materia penal del Estado de Ta-
maulipas.

Legislación en materia penal del Estado de Yu-
catán.
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